JUBILACIÓN

Diana recibió el llamado: la isla estaba siendo atacada por terroristas. Ella salió presurosa del Salón de la Justicia deseando toparse con algún héroe que la acompañara, pero ya eran pocos los que estaban de servicio. Sólo encontró en la recepción al hombre murciélago en su silla de ruedas que la miró melancólico.

-Quedo al pendiente por si necesitas ayuda. 

Y desde antes del aterrizaje todo había sido confusión: el ataque con misiles que destruyó su avión, la caída a pique sobre el oceáno, la desaparición de su lazo, la respuesta paranoíca de los soldados, la ruptura de su top rojo con dorado, la huida a la selva, la emboscada de las tropas aliadas... el fin del mundo.

La Mujer Maravilla tuvo que esperar junto con todos los isleños la entrada de las tropas de paz y la anexión de la zona al gobierno central. 

Finalmente, la habían liberado.

Apesadumbrada pero sin más obligaciones, echó una postrera mirada a su viejo caballo y caminó con la frente en alto hacia el horizonte.
